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NUM.    20.  .  ' 

■GAZETA;  DE  BUENOS-A  Y II  ES 

DEL  SABADO  9.  DE  SEPTIEMBRE  DE  1815. 


Conch've  el  ensayo  sobre  los  progresos  de  la  civi- 
lización de  Sud-Anierica  después  de  su  conquista. 

El  airamiento  y  separación  de  las  provincias  ame. 
rkánas  C  ii  comercio  intelectual  coa  ios  pueblos  cultos 
¿fíhcn  ceacidetarse  de  dos  modos  ,  ya  respecto  á  estos 
pueblos ,  y  ya  con   relación   á  ellas    mismas .  De 
qualquier  modo  que  se  coucidere ,  es  una  usurpación 
una  violencia  ,  un  crimen  contra  la  humanidad.  Por 
que  si  cada    pueblo  es   un    individuo    de  la  gran 
sociedad ,  de  la  gran  familia  de  la  especie  humana, 
quien  tiene  derecho   para  aislarlos  y  separarlos  por 
na   genero  diabólico  de   excomunión  política?  Une 
el  emr.?rAu.tr  de  Sian  y  el  del  Japón  separea  á  sus 
é'selávo»   vasallos   sel  resto   del    mundo ,  pase  ;  el 
desp.»tiii(,  )  roiTia  en  el  Oriente :  pero  es  extraño  que 
adaptase  la  misn;a  medida  un  gobierno  cuyo  orgullo 
1-j  hacia  creene  superior  no  solo  a  Jos    orientales  , 
y  barbaros  ,  sino  también  á  todos  las  de  la  tierra. 
No  fue  este  el  sistema  de  colonización  de  los  Griego3 
ni  de  los  Romanos  ,  ni  tampoco  el   de    log  poderes 
modernos  .  JLas  coloams  francesas  gozobaa  de  todos 
los  libros  ,  de  todos    los  descubrimientos  científicos; 
jas  británicas  disfrutaban  de  las  ventajas  del  sistema 
liberal   y  equitativo  de   la   Metrópoli.  Será  posible 
que  bt  Divina  Providencia  hubiese  permitido  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo   para  que  mi!'one4 
de  hombrea  viviesen  encerrados  en  una  cárcel  into. 
ieraol  ?  Sea  posible  que  este  grande  acontecimiento 
viniese  á  suceder  en  el  tir ¡upo  ea  que  s,?  apresuraba, 
á  mejorarse  la  especie  hu.-navia  por  g«n  progresos  en 
te*  ciencias   naturales .   por  la   experiencia    de  sos 
»- ¡radios  ,  por  el  (ieseigaño  de  sus  absurdos  antiguos 
por  urta  masa  adrnirat  !e  de  luces ,  para  q«e  millonea 
de  desgraciados  viviesen  embrutecidos  en    eterna  i» 
noramia  é  icraiicia? 

Igti«rar.eia !  dirá  alguno  «upndo  teiinraos  rsniverí 
pi'ad.  s  y  colegios? — ■ — P^ro   que  se    enhenaba  en 
á  r¡ru ersidades  y  eol'egitís  ?  No  la?  matemáticas 
ui  el  derecho  natural  y  de  g^a'es  ,  no  la  ciencia  de 
lo  naturaleza  ,  no  las  lenguas  cultas  :  sino  el  blictiris 
t4fi6¡(istieo  ,  la  obscuridad  de  las  escuelas  ,  las  opinio- 
»-«  de  aigunoí  moderaos  mal  analizadas  ... .  en  iia 
oirta  xerga  cuyo  ridiculo  esta  graciosamente  descubierto 
p  »r  Almcyda .  y  tamos  otros  .  A  3ada?e  á  lo  inmenso 
qae  Uy  qre  decir ,  la  absurda  co?fambre  de  enseña,. 
1"  ^e  St?  llamaba  ciencia  ,  en  la  fin  ,  esto  es,  en  latín 
c-.nompirio  y  bárbaro  ,  y  ya  no  se  extrañará  el  que 
ai  principio   de  la  gran   revolución   ('<?    Espaaa  y 
Amsñea  se  hubiesen  bailado  tan  pocos  que  tuviesen 
noticia  ¿e  lo»  üirechos  del  hombre  y  del  ciudadano  , 


y  de  los  pueblos  ,  de  la  complicada  naturaleza  de  su 
libertad,  de  la  distinción  de  los  tres  poderes  ,  de  la 
limitación  de  los  gobiernos  &  &.  Excelente  fruto  el 
de  nuestros  colegios  y  universidades  ! 

Reflexionando  sobre  la  miseria  de  nuestros  planes 
de  esmdios  ,•  sobre  la   horrorosa   Censura  á   que    se  j 
sujetaba  quanto  queria    publicarse ,  y  la    calidad  de 
las  personas  á    quienes  se  cometía  dicha  censura  1 
sobre  lo    ¿aro    de    las   impresiones ;  sobre  nuestra 
carencia   de  observatorios  astronómicos,  laboratorio*' 
quimbos  &,.  no  parece  tan  extraña  la  atrevida  aser^  I 
cion  de  Paw  ,  que  dixo  que  esta  America  en  tres- 
cientos   años   no    habia  producido    un  hombre  ca- 
paz de  componer   un  mal  libro:  Ja  tal  aserción  ej 
evidentemente   falsa,   mas    no    carecía  ác  fónja* 
mewto. 

Los  papeles  que  «alian  de  nuestras  pobres-  predas  • 
daban  idea  de  nuestros  progresos  ,  y  de  nuestra  li- 
bertad. Que  se  imprimía?  Novenas  ,  trisagios  ,  algún 
sermón,  la  "relación  del  recebimiento  de  un  virrey, 
la  de  un  auto  de  fe,  algún  alegato.  £1  Mercurio 
Peruano  publicó  algunos  papeles  curiosos  ,  mas 
no  habló  de  política;  y  no  pudiendo  sus  muy 
-  apreciables  autores  hablar  una  palabra  acerca  de  los 
asuntos  de  mas  alto  y  transcendental  interés  ,  se  vi- 
nieron á  ver  precisados  á  escribir  la  historia  de  Ja 
fundación  de  los  monasterios  ,  y  en  fin  quedaron, 
en  silencio.  Les  sucedió  una  miserable  gazeta  mi- 
nisterial. Como  habian  de  prosperar  las  letras  ea 
unas  colonias  tiranizadas  por  una  muchedumbre  de 
despotismos  que  ni  quiero  numerar,  aclarar n¿ 
describir  ?  Donde  floreció  el  genio  baxo  circunstan- 
cias tan  tristes  ?  Eaxo  los  despotismos  escriben  lo 
autores  ,  ó  apólogos  como  hizo  Esopo ,  escondiendo 
sus  intenciones  con  el  veló  de  Ja  fabuJa ;  ú  obrai 
obscuras  como  las  sátiras  de  Percio;  ó  adulaciones 
á  veces  magnificas  como  Virgilio  y  Horacio,  ó  Verseé 
ya  licencioso*  ,  ya  inútiles  que  nadie  lee  ,  y  que  a/* 
todos  fastidian. 

De  las  trabas  inventadas  por  los  varios  géneros  de 
despotismo  para  impedir  la  comunicación  de  lás  ideas 
y  coartar  la  espansion  de  las  luces  ;  del  descuido 
de  la  educación  ;  de  la  irreflexión  y  ocio  de  los  es- 
píritus ,  proviene  ese  fenómeno  singular  pero  cónica 
en  .  la  sociedad  ,  el  hallarse  tantos  hombres  ,  que  en 
medio  de  un  siglo  ilustrado  parecen  pertenecer  por 
sus  delirios  y  preocupaciones  á  los  siglos  bárbaro! 
y  obscuros.  A  Jas  veces  nos  encontramos  en  fé 
XiX  centuria  con  unos  entes  tan  precupados  y  «tra- 
zados que  podían  juzgarse  fantasmas  salidas  del 
sepulcro  para  espantarnos  con  la  relación  de  los  efectos 


73. 

horrible»  de  las  preocupaciones  antiguas.  Se  creería 
qne  vienen  con  la  comisión  de  hacernos  creíble  lo 
increíble  ,  esto  es  la  ceguera ,  la  credulidad  ,  Jes 
desatinos  ,  y  la  ferocidad  de  los  tiempos  pasados. 
Al  verse  uno  en  una  tertulia  ó  circulo  de  Matusa- 
lenes por  lo  rancio  de  sus  ideas  ,  se  siente  tentado 
á  preguntar  al  uno  ¿  es  cierto  que  por  meras  opi- 
niones se  derramaban  rios  de  sangre  ?  A  otro  ,  los 
Españoles  creían  de  buena  fe  que  el  Papa  ^tenia  de- 
recho para  dar  á  sus  reyes  los  imperios  americanos?  &. 

Aun  hay  algo  peor  en  esta  materia.  Me  han  contado 
que  hallándose  el  difunto  D.  Nacacio  Matusio  en  una 
tertulia  de  ciertos  hombres  que  llaman  sarracenos , 
oyó  tales  despropósitos  y.  tan  rancios  ,  y  tal  atrocidad 
de  principios  ,  que  se  creyó  trasportado  á  Turquía  , 
y  profirió  el  '\Dios  es  grande  ,  y  sus  obras  sm  ?na» 
ravillosas ;  lo  qual  se  dice  ser  el  preámbulo  de  cada 
expresión  entre  los  Turcos. 

Yo  se  bien  que  en  todas  partes  es  incalculable 
1a  fuerza  de  la  preocupación  ;  que  las  ideas  recibidas 
ta  la  infancia  ,  repetidas  á  todas  horas  ,  fortale- 
cidas por  los  exemplos  ,  y  sancionadas  por  las  leyes  . 
y  lo  que  aun  es  mas^,  en  cuya  conservación  ha 
velado  ttn  tribunal  terrible  ,  son  muy  difíciles  de 
desarraygarse  ,  y  extirparse.  Con  todo,  ellas  ceden , 
ó  á  lo  menos  se  debilitan  con  el  libre  comercio  de 
las  ideas  ,  y  con  una  gran  masa  de  luces  esparcidas 
entre  todas  las  clases.  Y  como  estas  dos  ventajas 
han  faltado  en  los  pueblos  españoles  por  la  política 
adoptada  por  sus  gobiernos ,  no  es  mucho  que  se  crea 
el  que  entre  los  españoles  las  preocupaciones  son 
incurables  .  Esta  desgracia  debe  suceder  en  todo  pais 
donde  ni  se  lea  ni  se  aprehendan  lenguas  ni  haya  li- 
bertad de  pensar  y  de  escribir.  Se  dice  que  los  Judíos 
corren  todo  el  mundo  con  el  Pentateuco  debaxo  del 
brazo  ,  sin  variar  de  opinión ,  y  mueren  con  los  ojo* 
fixos  en  su  antiguo  templo.  Asi  también  se  dice  que 
los  españoles  tratan  con  sabios  ,  comercian  con  pueblos 
«ultos  ,  y  al  fin  solo  para  baxar  al  sepulcro  dexan  em 
herencia  el  cumulo  de  sus  preocupaciones.  Esto  solo 
es  verdad  en  general  y  considerando  al  pueblo  en 
masa  ;  y  ha  nacido ,  como  necesaria  conseqüencia,  de 
las  medidas  absurdas  ,  erróneas  ,  y  crueles  adoptadas 
por  un  gobierno  iluso  ,  tenebroso  y  arbitrario ;  no  da 
falta  de  disposición  natural  ,  no  de  defecto  de  organi- 
zación ,  quando  tuvieron,  y  aparecieron  en  la  revo- 
lusion  ultima  muchos  talentos  singulares  y  hombres 
eminentes.  Y  todavía  hay  españoles  que  suspiran  por 
aquel  gobierno  ?  Y  Fernando  7.  halló  quienes  favo- 
reciesen el  restablecimiento  del  antiguo  sistema  ?  O 
fuerza  incalculable  de  la  preocupación!  Los  siglo» 
de  ignorancia  y  de  barbarie  van  de  nuevo  á  deslizarse 
6obre  la  Península ;  las  medidas  atroces  se  han 
restablecido  ;  se  ha  desvanecido  hasta  la  sombra  de 
la  libertad.  Y  esta  habría  sido  la  suerte  de  estas 
Provincias ,  sino  las  hubiesen  puesto  á  cubierto  de  tan| 
to  infortunio  .  y  de  tan  profunda  degradación  el  valor  , 
la  constancia- ,  y  los  sacrificios  de  los  patriotas. 


DEPARTAMENTO  DE  GUERRA. 

Noticias  que  por  conducios  seguros  se  han  recibido  últi- 
mamente del  Estado  de  Chile  hasta  el  20  de  Julio 
próximo  anterior. 

El  General  Osorio  se  hallaba  en  la  Capital  con 
dos  mil  hombres  de  toda  arma  (otros  dicen  2500.)  la 

mayor  parte   reclutas.  Que    la  tropa  está  muy 

mal  pagada  ,  descontenta  ,  y  en  disposición  de  aban" 
donar  sus  banderas  en  la  primera  ocurrencia  favora- 
ble que  se  les  presente,  corno  lo  han  hecho ,  y  hacen 

muchos   Que  las  contribuciones  son  muy  exof- 

bitantes ,  y  que  habiéndose  cobrado  por  varios  con 
el  mayor  rigor  ,  se  ha  ordenado  en  la  Capital  otra 
de  80.000.  pesos  mensuales  poniéndose  en  practica 
los  arbitrios  mas  crueles  para  su  exacción  .  —  Que 
la  Ciudad  y  Villas  inmediatas  se  ven  solitarias  por 

la  fuga  de  sus  habitantes  Que   los  efectos  del 

pais.  corren  á  precios  Ínfimos  ,  y  suben  los  de  Lima  — 
Que  el  Gobierno  vela  mucho  sobre  sus  costas  y  qu ar- 
te-Ies ,  manteniendo  en  Valparayso  450  hombres  

Que  se  ha  dado  el  retiro  á  muchos  ,  y  se  ha  desar- 
mado á  los  de  la  concordia .  —  Que  se  han  mandado 
fuera  de  la  Capital  partidas  de  hombres  armados  con 
mucha  cautela ,  y  hay  muchos  desterrados  en  las  Islas 
y  campaña  —  Que  se  ha  dado  orden  para  la  reunión 
de  tres  mil  caballos  y  dos  mil  muías  que  debían  co- 
lectarse de  las  Villas  de  Aconcagua  ,  Rancagua  ,  y 
Melipilla ,  a  donde  marcharon  40  fucileros ,  otros 
tantos  á  la  costa  de  San  Antonio,  y  20  á  Curico.— - 
Que  en  Chillan  hay  once  cañones  de  tren  bolán  te  , 
pero  sin  guarnición ,  ni  la  hay  en  las  Valias  desde 
Talca  hasta  Quirigue  — —  Que  el  Patriota  Rodríguez 
se  halla  sobre  el  Maule  a  la  cabeza  de  200  hombres 
armados  de  tercerolas,  trabucos  ,  y  pigtolas  ,  en  clace  de 
guerrillas  aventureras  en  favor  de  la  libertad  ,  y  uo  se 
les  ha  perseguido  por  la  impotencia  del  Gobierno  t—  Que 
el  Casique  Benancio  ocupaba  en  favor  de  la  misma 
los  fuertes  de  Nacimiento  ,  Santa  Juana,  y  Arauco. 
Que  en  la  Capital  se  habia  ahorcado  á  un  tal  Castro 
por  haber  muerto  este  con  estratagema  á  doce  sol- 
dados de  Talavéra  de  las  tropas  de  Osorio  ;  y  que 
finalmente  se  deseaba  en  «todo  el  Estado  nn  momento 
feliz  para  sacudir  el  pesado  yugo  que  .  oprime  s 
sus  habitantes. 

Buenos  Ayres  Septiembre  2  de  1815. 

Baicarcb 

Se  han  recibido  comunicaciones  oficiales  del  exer- 
eito  del  Perú  fecha  2  deAgosto- :  no  habia  ocurrido 
novedad  particular  :  la  campaña  está  próxima  á  abrirse 


DE  LA]  LECTURA  DE  LOS  PAPELES 
PUBLICOS. 

Muchas  personas  celosas  de  la  difusión  de  las  ideas 
liberales  ,  y  deseosas  de  la  extirpación  de  las  preo- 
cupaciones ,  extrañan  ei  peco  anhelo  de  muchas  gea- 


tes  por  la  lectura  de  las  papeles  públicos.  Saben 
que  los  periódicos  hacen  las  veces  de  los  Oradores 
democráticos  ;  que  dan  el  tona  á  la  opinión  publica 
é  inspiran  interés  ,  y  curiosidad  con  la  reláciou  de 
los  acontecimientos ,  y  transacciones  del  dia ;  todo  lo 
qual  aviva  por  su  naturaleza  el  entusiasmo  general. 
Sin  estos  papeles  los  habitantes  de  las  poblaciones 
interiores  viven  como  si  se  hallasen  en  la  Siberia  ;  y 
por  esta  razón  importa  tanto  el  que  se  remitan  á 
dichas  poblaciones  ,  solicitándose  q  haciéndose  su  lec- 
tura por  el  esfuerzo  conbinado  de  los  jueces  territo- 
riales y  párrocos.  —  Aquellas  personas  bien  inten- 
cionadas ven  con  dolor  que  en  los  cafees  no  se 
leen  éstos  papeles  ,  y  qne  por  un  descuido  culpable, 
muy  contrario  á  la  practica  de  los  pueblos  civilizados, 
los  dueños  de  los  Cafees  no  tienen  dichos  papeles 
prontos  para  franquearlos  en  el  momento  en  que  se 
pidan .  Ven  á  algunos  que  apenas  leen  el  titulo  de 
un  discurso ,  quando  lo  dexan,  como  si  estuvieran 
llenos  de  negocios  ,  siendo  asi  que  están  muy  desocu- 
pados .  Que  pensaremos  acerca  de  todo  esto?  Diremos 
que  son  conseqüencias  necesarias  de  la  anterior 
servidumdre?  Asi  debe  ser  ,  por  que  ella  asi  como 
apaga  y  borra  eu  el  pecho  humano  hasta  el  natural 
sentimiento  y  conocimiento  de  la  libertad ,  asi  acos- 
tumbra al  hombre  -y  al  pueblo  al  ocio  del  espíritu , 
al  letargo  ,  y  á  la  fria  indiferencia  por  las  cosas  pu- 
blicas. Mas  como  felizmente ,  por  una  especie  de  fenó- 
meno ,  prevaleciendo  el  natural  despejo,  y  dignidad  de 
los  ánimos  sobre  las  antiguas  trabas  y  habitudes  ,  es 
general  entre  todas  las  clises  el  amor  á  la  libertad 
es  ciertamente  sensible  que  en  esta  parte  no  nos 
mostremos  como  hombres  libres. 

En  los  pueblos  libres  todos  leen  ,  todos  meditan 
y  reflexionan  en  circuios  y  conversaciones  familiares 
acerca  de  lo  que  se  dice ,  anuncia  ,  y  discute  eu  los 
periódicos.  Ellos  se  ven  sobre  la  mesa  en  las  casas 
mas  pobres  .  Su  numero  es  muy  considerable  en  Es- 
tados Unidos ,  y  es  prodigiosa  la  cantidad  de  exem- 

plares  que  se  vende.  En  Londres  ,  como  se 

lee  en  la  Pintura  de  aquella  Capital  publicada  en  1808, 
se  publican  cada  mañana  diez  periódicos  diferentes 
y  cada  tarde  otros  seis .  Fuera  de  estos  diez  y  seis 
diarios  ,  salen  de  la  prensa  en  señalados  dias  de  la 
«emana  otros  diez  y  nueve  periódicos  con  diferentes 
títulos  ,  y  ademas  de  ellos  hay  diez  papeles  sema- 
nales. No  satisfecho  el  pueblo  Británico  con  este 
grán  numero  de  publicaciones  diarias  y  semanales» 
tiene  aun  otras  muchas  mensuales.  Ellas  forman  una 
larga  lista  que  contiene  51  periódicos  diferentes  pu- 
blicados cada  mes.  El  expendio  de  tantos  papeles  es 
asombroso  ,  de  suerte  qne  ss  asegura  que  solo  del 
Morning  Chronicle  sé  venden  diariamente  mil  exemplag 
res.  Lo  qne  prueba  la  aplicación ,  la  curiosidad  ,  y 
el  espíritu  publico  del  pais. 

La  serie  del  asunto  convidaba  á  comparar  el  nu- 
mero ,  la  libertad  ,  la  importancia  de  los  periódicos, 
de  que  acaba  de  hablarse  ,  con  la  rareza  ,  esclavitud 
y  miseria  de  los  periódicos  españoles.  Pero  todos 
saben  el  contenido  importantísimo  de  los  papeles 
de  Madrid.  Nadia  hará  memoria  de  haber  visto  en 


ellos  un  discurso  sobre  los  derechos  del  hombre  ,  del 
ciudadano  ,  y  del  pueblo :  ni  sobre  los  deberes  de  Ia 
primera  autoridad  ;  ni  menos  habrá  visto  una  censura 
sobre  los  abusos  del  minisi  erio  ,  de  los  consejos  ,  jue- 
ces ,  virreyes  &.  Que  nos  importa  la  noticia  de  que 
en  tal  dia  se  vistió  la  corte  <Je  gala?  Con  todo' 
anteriormente ,  aun  en  tiempo  de  la  privanza  del 
Principe  de  la  Paz  ,  hubieron  periódicos  que  trataron 
de  bellas  letras ;  y  tal  vez  ellos  fueron  los  que  refor- 
maron el  teatro.  El  Espíritu  de  les  mejores  diarios 
contiene  mucho  bueno .  Pero  el  reynadó  actual  ,  el 
memorable  reynado  de  Fernando  VIL  tiene  la  misión 
augusta  de  embrutecer  y  degradar  hasta  el  extremo 
al  pueblo  español.  El  ha  prohibido  la  introducción 
de  periódicos  extrangeros ,  comprendiendo  en  ellos  las 
gazetas  portuguesas  por  la  imprudencia  con  que  ex-, 
tractan  los  papeles  ingleses.  De  suerte  que  el  único 
órgano  por  donde  pueden  los  españoles  saber  lo  que 
pasa  en  el  mundo  es  la  gazeta  ministerial  de  Mkdrid 
Mas  nunca  sabrán  por  ella  lo  que  se  piensa  de  su  go- 
bierno actual  ,  ni  de  la  desgracia  presente  de  los 
españoles  ,  cuya  suerte  es  compadecida  en  toda  la 
Europa.  Entre  tanto  el  mundo  progresa  en  ilustración, 
y  solo  los  españoles  vuelven  por  uu  movimiento 
retrogrado  á  abismarse  en  las  densas  sombras  de  ío8 
siglos  de  barbarie. 


Nota  de  los  Individuos  del  Gremio  de  troperos  de 
la  Ciudad  de  Mendoza  que  han  ofertado  algunas  Car- 
retas pam  el  transporte  gratis  de  útiles  de  guerra  , 
y  demás  efectos  del  Estado  que  se  remiten  de  esta 
Capital  a  aquella  provincia  en.  los  términos  que  se 
expresa  . 

D.    José   Obredor  una  carreta. 
D.    José   Norverto  Guebara.  el  buque  de  media 
carreta . 

D  .    Ventura  Videla  una  carreta . 
D .    Toribio  Barrionuevo  una  carreta . 
D.    Juan  José  Barrionüevo .  el  buque  de  medía 
carreta  . 

D .    Bernardino  Morales  una  carreta  . 
D .    Ygnacio  Antonio  Ferramola  dos  carretas . 
D .    Juan  Francisco  Delgado  una  carreta. 
D .    Santiago  José  Puebla  la  cuarta  parte  de  una 
carreta  • 

D  .    Sebastian  Baldón  una  carreta . 

D.    José  Serrano  la  cuarta  parte  de  una  carreta 

D     Manuel  Peralta  dos  carretas. 

Buenos  Ayres  Agosto  28.  de  1815. 

Balcarce. 

El  Comandante  del  Puerto  del  Rosario  D .  Ti 
burcio  Venegas  ha  donado  90 .  reses  para  auxilio 
de  la  expedición  que  marchó  á  Santa  Fé  á  las 
ordenes  del  Coronel  Mayor  D  .  Juan  José  Viamont, 
las  que  encontró  dicho  Gefe   en  aquel  Puerto . 

Balcarce  . 


9c  . 

á-sa'e ' 


PROMOCIONES 


D  .    Santiago   Eiaye  Capitán  de  Infantería  de 

JiDta  .. 

í>.    Francisco  •  Sancho. ..  .id  de  Caballería . 

El  mi'mc  Comandante  Poiitico  y  mi, 

litar  del  Establecimiento  del  Rio  Negro  en  la  Cos. 
ta  Patagónica  , 

D .  Manuel  Pucb  Graduado  de  Sargento  Ma- 
yar agregado  á  la  Brigada  Civica  de  Infantería. 

D  ..Tose  Duran  de  Castro  Teniente  1  .  . .  Re°-imíenío 
N.  2. 

D*    Sanios  San  Martin,  .id  id.  ..... id 

D.    Bacilio  Ecrches  id  id  [¿ 

P  .    Joaquín   Leiba. . .  .id. ...  .  .id  id 

D  .    Santiago  Ribero  ..id  id  id. 

D  .    Agustín  Delgado  . .  id  id  id. 

D.    José  Antonio  Villagran  Subteniente  ..id. 

í).    Carlos  Garretoa  ..id  ...id. 

D.    Pedro  Espejo  id   ¡d 

D.    I  gnacio  Pérez  de  Arce  id.  de  bandera,  .id . 
D  .    José  Xavier  Aparicio  Teniente  Coronel  del  Re- 
gimiento N .  3 . 

D .    Mariano  Ybarrola  Comadante  del  Batallón  id. 

D.I  gnacio  Inarra  Sargento  Mayor  . .  .id 

D .   Juan  Quiroga  Subteniente  id ! 

D  .    Juan  Gregorio  Yedmnndo  id   ...  .id. 

D.    José  Santos  Ah'ares. .  ..  id  id. 

D.    Jo«e  Mercado...!..  ..id  ¡d. 

Buenos  ¿yres  Septiembre  \ .  de  1815, 

De  la  excesiva  multiplicación  de  los  periódicos. 

No  se  deduzca  de  lo  espuesto  acerca  de  la  lec- 
tura de  los  papeles  públicos  ,  que  su  multitud  sea 
de  ona  decidida  importancia  ,  qnando  la  experiencia 
na   demostrado  en  Inglaterra,  que  mas  es  desven- 
tajosa é  incomoda   que   útil.   Qualquiera   se  juzga 
bastantemente  hábil  para  llenar  un  pliego  de  papel, 
y  emprende  este  trabajo  sin  talentos,  ciencia,  ni  dis- 
cernimiento .  De  aqui  resultan  tantos  papeles  frivolos 
llenos  de  lugares  comunes,  y  de  rumores  vagos  con 
el  nombre  de  noticias.  Su  peor  calidad  suele  ser  su 
falta  de  moderación  ,  y  la  ligereza  de  sus  calificaciones 
y  censuras.    Estos  defectos    hacen   despreciables  á 
muchos  periódicos  de  Londres  que  se  titulan  Beview 
Estos  folletos  ,  al  dar  noticia  de  los  nuevos  libros 
hacen  criticas  injustas ,  insultan  á  sus  autores,  abu- 
sando de  ¡as  libertades  de  la  prensa  ,  y  constituyeadose 
tm  azote  del  genio  ,  y  una  plaga  de  la  literatura. 
La  ob  a  ya  citada  The  picture  of  London  reclama 
coitra  este  abuso  ,  y  describe  el  despreciable  carácter 
de  ¿oí  autores  de  tales  Riview.  Se  creerá  que  la  mitad 


<k  las  criticas  anónimas  que  aparecen   <;n  úpáhm 
«escribo,   en  la,  cárceles  ce  aquella  Metrópoli? 
Atgnms  de  esos  folletos  han  P,do  escritos  y  dirigí !% 
iHUcho  tiempo  por  presos  Ce  Newgaít.  El  Dr.  Bi  n 
qne  tuvo  el  infortunio  de  pasar  en  prisión  muchos  año 
aseguraba  que  le  habia  *,Jo  fácil  gauar  ,eis  grunea! 
por  semana  publicando  des  di^es  cníieos  al  dia 
contradictorios  y  sobre  vn  mísbo  libro,  cJmo  hacían 
otros.  Un  amigo  suyo  ie>dixo¿  mas  cerno   leer  en 
un  día  todo  un  libro  p*ra  criticarlo?  ei  respondió 
leer  ios  libros  ?  acaso  se  leen  los  bfero?  que  se  'cnú^tf 
„  vaya,  uo  estáis  instruido  en  la  materia . "  Otros  fo 
lletos  son  escritos  por  jóvenes  aventureros  recien  salí-" 
«o«  de  alguna  universidad,  qUe  se  alquilan  á  al.ua 
librero  ,  y  poniendo  en  reqnisi,ion  eLkth,  ,  y  el  grLo 
que  saben  ,  escriben  sobre  todas  materias,  é 
á  todo  el  mundo. 

Ahora  pues  ,  el  pueblo  necesita  periódicos  ;  conviene 
que  haya  un  numero  moderado  de  ellos;  ja  prensa 
es  libre  ,  todos    pueden  escribir;  y  esta   liberté  es 
sacrosanta  en  Inglaterra.  Como  pues  remediar  ó  prel 
prevenir  los  abusos,  y  arrojos  de  la  temeridad*  F! 
asunto  es   interesante  en  todas  las  partes  q„«  go,,a 
déla  preciosa  ventaja  de  la  libertad    déla  pr,n<8' 
El  autor  de  la  obra  ya  citada  opina  que  el  >«„ 
vicio  de  los  Beview    consiste  en    que    sus    auíc  -es 
ocultan  sus  nombres;  y  que  mientras  se  toleren 
anónimas,  subsistirán  los  abusos.  El  que  se  vea  ¿reéisa  ■ 
do  á  escribir  baxo  sn  nombre  ,  no  tendrá  la  in-pudeír  • 
de  usar  de  un  estilo  chocarrero  ,  arrogante  é  im'\.. 
tinente.  Acaso  la  critica  necesita  de  esconderse  para 
ser  libre?  Addison  ,  Cumberiand ,  Knox  ,  pnbli,a«,„ 
baxo  sus  nombres  criticas  excelentes.  Ai  contrario  ios 
escritores  de  ios  folletos  en  quesÜon  niegan  sierr  a 
ser  sus  autores,  y  SÍD  temor  de  la  vergüenza  no  s^'o 
dicen  quanto  quieren,  sino  que  se  celebran  a  si  iris- 
nos  .  El  autor  concluye  que  ya  que  hombres  re-  e- 
tabies  ni  quieren  ser  autores  de  aquellos  apeles  uor 
no  confundirse  con  los  escritores  temerarios  y  obicnrS 
ni  se  atreven  á  sancionarlos  con  sus  nombres  •  á  ló 
menos  el  publica  los  castigue  con  su  justo  deprecio, 
lo  qual  hacienda  infructuosa  su  osadía  ,  sera  bast-nte 
para  cortar  tan  funestos  abusos  ;  por  q«e  es  cier'o 
que  se  publican  pocos  foileíós  donde  no  hay  olúea  hg 
compre.  1 

A  \rISO 


Se  vende  en  la  casa  de  martillo  de  D  7&Sft 
Julián  Arrióla  en  los  dias  28  y  l9  del  cor¿¿ 
una  casa  sita  a  Ja  quadra  y  media  de  San  Nicolás 
para  el  Retiro  :  el  qa¿   qiliera  ,  ia8 

véase  con  su  dueño  D.  Pedro  Carv*iu  ' 
dicha  casa.  Vf v>  « 
Nota;  En  ¿a  Gazeta  siguió  se  contesfard  a¡ 
Censor  ,  lo  ¡ue  no  penrute  el  Umpo  for  ahora. 


«ÜENOS.*™ :   IMPRENTA  LE  M.  J.   GANDAKILLAS,  Y  SOCIOS. 
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